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Experiencias del pasado 
para los desafíos del futuro

Ma ria na  Correia

Mariana Correia es arquitecta, presidenta de la junta
de directivos de la Escola Superior Gallaecia de
Portugal y administradora de las fundaciones Convento
da Orada para la protección de la herencia cultural 
y Antonio Font de Bedoya para la protección de la
arquitectura vernácula.

Dura nte el siglo XX, el desa rrollo tecnológico y el
incremento de la  producción en ca dena  condujeron a  un
progresivo a ba ndono de la s técnica s de fa brica ción y
forma s de vida  tra diciona les, sobre todo en la s regiones
urba niza da s, sometida s a  la  presión de un rápido y
desmedido crecimiento. Según Hábita t (2006), el
progra ma  de la s Na ciones Unida s pa ra  los a senta mientos
urba nos, de los 7.000 millones de persona s que ha y
a ctua lmente en el pla neta , 4.000 millones ocupa n
vivienda s informa les y 1.000 millones son pobres urba nos
residentes en ba rrios ma rgina les. Según ese orga nismo
(ONU-Hábita t, 2003), un ba rrio ma rgina l es una  zona
urba na  que pa dece de fa lta  de servicios básicos
(sa nea mientos, a gua  pota ble y electricida d), vivienda s
deficientes, ha cina miento, un empla za miento insa lubre y
peligroso, insegurida d jurídica  en el régimen de
propieda d y exclusión socia l. En muy poco tiempo, va ria s
comunida des del mundo se ha n visto obliga da s a
a ba ndona r el medio rura l y a  a senta rse en la  periferia
urba na . En esa s zona s infra dota da s, que crecen
rápida mente, integrándose en mega ciuda des, la
construcción recurre a  todo tipo de ma teria les y
posibilida des constructiva s, sin seguir norma tiva s, ni
cultura s inherentes a  la s a rquitectura s vernácula s.

En consecuencia , la  ma yoría  de los 3.100 millones de
persona s que ha bita n en zona s rura les (Na ciones Unida s,
2014) ca rece de a cceso a  internet (ICT, 2015) y la  vida  de
mucha s de ella s se sigue guia ndo por pa uta s tra diciona les
y por costumbres y creencia s tra nsmitida s de genera ción
en genera ción. En esa s comunida des, la  a rquitectura
vernácula  expresa  la  a da pta ción a l entorno climático 
y pa isa jístico, el uso de ma teria les na tura les loca les y la
incorpora ción del conocimiento empírico en la s técnica s
constructiva s (Correia , 2009).

La arquitectura vernácula

Entonces, ¿qué es la  a rquitectura  vernácula y por qué es
releva nte? Según Ra poport (1972), la  expresión a lude a
vivienda s que, crea da s en un determina do contexto
geográfico, responden a l entorno físico y cultura l que la s
rodea . Pa ra  Rudofsky (1990), la  a rquitectura  vernácula  es
la  que ca rece de a rquitectos, la  a nónima , espontánea ,
indígena  o rura l. En la  Encyclopedia of Vernacular
Architecture of the World, Oliver (1997) considera  que
a rquitectura  vernácula  es cua lquier vivienda  o edificio,
priva do o comunita rio, construido con tecnología s
tra diciona les. Pa ra  el Oxford Dictionary (2016), esta
forma  de construir es la  que se centra  en lo doméstico 
y funciona l, más que en lo público o monumenta l. 
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Su denomina ción y su desa rrollo conceptua l ta mbién se
a na liza n en «Verna cula r a rchitecture?» (Ca rlos, Correia ,
Rocha  y Frey, 2015). Por ta nto, la  a rquitectura  vernácula
se presta  a  diferentes enfoques, interpreta ciones y
significa dos. En el presente a rtículo la  considera remos
como a quella  que, a un ca reciendo de pla nifica ción
forma l, sí tiene detrás una  cultura  y una  inteligencia
constructiva  intrínseca s.

Hoy en día , en el mundo occidenta l, a lgunos considera n
que la  a rquitectura  vernácula  es un pa trimonio digno 
de estudio y de conserva ción, una  «a ntigua » a rquitectura
tra diciona l que forma  pa rte de la  identida d de una
región. Pa ra  otros, en la s zona s rura les del mundo en
desa rrollo, la  a rquitectura  vernácula  forma  pa rte de una
rea lida d cotidia na  cuyos procedimientos constructivos
tra diciona les, presentes en el tra ba jo dia rio, utiliza n los
recursos del entorno circunda nte y la s técnica s que se
a socia n con cultura s constructiva s loca les. La s
edifica ciones de piedra , tierra  y ma dera , ba mbú o juncos,
toda vía  son frecuentes y constituyen una  forma
inteligente de a da pta rse a  un contexto determina do.
Va ria s son la s comunida des que continúa n construyendo
como sus a ncestros, a plica ndo técnica s loca les y cultura s
constructiva s tra smitida s de genera ción en genera ción.

Da do que toda vía  ha y vivienda s que ma ntienen el
equilibrio entre el a horro de energía , la  tra dición, el respeto
a l medio a mbiente y el compromiso socia l, la  a rquitectura
vernácula  puede ser una  ilimita da  fuente  de soluciones
conceptua les pa ra  redescubrir la  sostenibilida d. 
El proyecto «VerSus: Lessons from Verna cula r Herita ge 
to Susta ina ble Architecture», coordina do por la  Escola
Superior Ga lla ecia , con coopera ción de socios europeos
(Correia , Dipa squa le y Mecca , 2014), ha  promovido la
identifica ción de los principios expresa dos por el
conocimiento vernáculo, y que en la  a ctua lida d se están
a plica ndo en todo el mundo, a  tra vés de diversa s
inicia tiva s rela ciona da s con el desa rrollo sostenible
tra diciona l y contemporáneo.

El compromiso con la comunidad

Por otra  pa rte, en la  a rquitectura  vernácula  el sa ber ha cer
es perfecta mente posible de tra nsmitir, si a  la  comunida d
se le sigue permitiendo optimiza r recursos loca les
inta ngibles que contribuyen a l desa rrollo de estra tegia s
efica ces de desa rrollo sostenible. De este modo, el
compromiso con la  comunida d ha  fa vorecido la
integra ción socia l de los individuos, la  pervivencia  de
forma s de vida  tra diciona les y la  cohesión socia l. Todo ello

ha  sido posible gra cia s a  inicia tiva s equilibra da s, que
pretenden ha cer más inclusiva  la  forma  de a fronta r el
desa rrollo sostenible de la s comunida des.

En todo el mundo se puede a precia r que a umenta  el
interés en va lora r el compromiso con la  comunida d y su
ca pa cida d pa ra  desa rrolla r destreza s que pueden tener
consecuencia s positiva s pa ra  la  tra smisión de técnica s y de
conocimientos loca les inta ngibles. En Ma lí, por ejemplo,
media nte a socia ciones de a rtesa nos a utoorga niza da s, la s
comunida des loca les tra nsmiten su sa ber ha cer,
promoviendo los va lores tra diciona les y el respeto a l
conocimiento empírico de sus ma yores. Así se observa , por
ejemplo, en la  fiesta  a nua l que tiene luga r en la  mezquita
de Djenné, conocido monumento ma liense, considera do
Pa trimonio de la  Huma nida d. Toda  la  comunida d se reúne
pa ra  pa rticipa r en el ma ntenimiento ritua l de la  mezquita
y trepa  por los sa lientes de ma dera  de la  fa cha da  pa ra
renova r el enlucido tra diciona l en tierra . En Nica ra gua , 
la s comunida des de obrera s ta mbién tienen un pa pel
desta ca do en el desa rrollo de la s ca pa cida des constructiva s
de los más jóvenes. En todo el pa ís, el compromiso con 
la  comunida d lleva  a  motiva da s mujeres, comprometida s
con sus comunida des, a  enseña r técnica s de construcción
tra diciona l a  jóvenes desemplea dos. Al desa rrolla r esa s
ca pa cida des, les ofrecen la  oportunida d de lleva r una  vida
a utónoma , pero integra da .

En consecuencia , hoy en día , el compromiso con la
comunida d es esencia l, ya  que promueve la  integra ción
socia l y ma ntiene ta nto la s forma s de vida  tra diciona les
como la  cohesión, reforza ndo los va lores loca les 
y el sentido de pertenencia . Ese compromiso, que se
torna  primordia l, rela ciona  socia l y cultura lmente a  
la s pobla ciones. 

Valores colectivos

En todo el mundo, va ria s comunida des ha n crea do
sistema s de desa rrollo loca l sostenibles. Su objetivo es
utiliza r de ma nera  efica z y a sequible los recursos,
técnica s y productos loca les, compa rtiendo los
conocimientos de ca da  miembro de la  comunida d pa ra
promover sus va lores colectivos.

Con el fin de sobrevivir a  entornos inclementes, la s
comunida des a isla da s busca n forma s eficientes de
a dministra r sus esca sos recursos, principa lmente por
medios comunita rios. Así se observa , por ejemplo, en
clima s desérticos con la  recogida , distribución y
utiliza ción del a gua . En el desierto, túneles subterráneos
exca va dos por hombres recorren la rga s dista ncia s y
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a flora n en la  superficie terrestre pa ra  crea r oa sis en los
que pueda n a senta rse pobla ciones. Estos sistema s
hidráulicos proporciona n a gua  pota ble y ta mbién riego
pa ra  la  a gricultura . Se utiliza n en toda  la  región
mediterránea  y en Oriente Próximo, y se conocen con el
nombre de qanat en Irán, falay en los Emira tos Ára bes
Unidos, jettara en Ma rruecos o foggara en Argelia . Esta
utiliza ción comunita ria  del a gua  solo es posible si
quienes viven en regiones extrema da mente seca s
compa rten una  serie de va lores colectivos.

El sentido de a yuda  mutua  en la  comunida d, ha bitua l 
en diferentes regiones del mundo, ta mbién puede
observa rse en la  construcción colectiva  de ca sa s o
complejos rura les de regiones a isla da s. En Suda mérica
este sistema , que se conoce con el nombre de minga,
designa  a  un grupo de vecinos de la  misma  comunida d
que se reúnen pa ra  construir una  vivienda  de la
comunida d. Este procedimiento se utiliza  en zona s
rura les y su práctica  se observa , como mínimo, en
Argentina , Chile, Ecua dor y Pa ra gua y. No obsta nte, ta l
como revela  Earthen Architecture in Latin America
(Correia , Neves, Guerrero y Pereira , 2016), ta mbién está
presente en otros pa íses la tinoa merica nos.

Conocimiento local 

Tra ba ja r con el pa trimonio implica  va lora r el
conocimiento loca l y tra diciona l, que dura nte miles 
de a ños fue cla ve pa ra  da r respuesta  a  la s necesida des de
vivienda  de la  huma nida d. En la  a ctua lida d, pa ra
conserva r el pa trimonio ta mbién es preciso preserva r 
el conocimiento a rtesa na l. El sa ber ha cer de la  cultura
constructiva  loca l es ca da  vez más respeta do por 
su condición de ba se de da tos de recursos y por ser
considera do pa rte del conocimiento necesa rio 
pa ra  conserva r ta nto los monumentos como el propio
pa trimonio vernáculo. En Ja pón, ma ntener viva s la s
técnica s a rtesa na les es una  forma  de preserva r los
principios de a utenticida d e integrida d, sobre todo en los
más venera dos sa ntua rios sintoísta s y templos budista s,
considera dos Pa trimonio de la  Huma nida d.

El sa ber ha cer loca l, a socia do a l pa trimonio inta ngible, es
esencia l e incluso un pila r de conserva ción en contextos
en los que la  cohesión socia l y cultura l están en el núcleo
de la  sostenibilida d loca l. En consecuencia , la
sa lva gua rda  del pa trimonio cultura l y del conocimiento
inta ngible a  tra vés del desa rrollo de ca pa cida des
constituye una  contribución funda menta l a  la  diversida d
cultura l y el desa rrollo huma no sostenible.

130 s .m.a . r. t .

La  a rquitectura  debería
esta r con el pueblo y ser
pa ra  el pueblo, y constituir
una  a uténtica  a porta ción 
a  la  socieda d y a  la  ca lida d
de vida
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Pa ra  esta blecer rela ciones que va loren el desa rrollo de
estra tegia s de fomento del conocimiento loca l en diversa s
comunida des ha ce fa lta  tiempo. Los ta lleres, por ejemplo,
sirven pa ra  ese propósito. Sin emba rgo, pueden ser
contra producentes si un mismo contenido se impa rte
recurrentemente en muchos luga res diferentes, pues su
impa cto será exa cta mente el contra rio. El principa l
objetivo debe ser identifica r el sa ber ha cer constructivo
loca l, lo cua l permitirá crea r estra tegia s que la s fomenten
y va loren su conserva ción, devolviendo la  releva ncia  a  la
comunida d y su pa trimonio media nte un
redescubrimiento de la s tra diciones constructiva s que
redunde en la  economía  loca l. Así se contribuirá, como
mínimo, a  va lora r la  identida d de la  comunida d y a  su
desa rrollo sostenible. Ta mbién se podrá fa vorecer la
esta bilida d socia l de la  comunida d y promover, ta l como
recomienda n la s ca rta s y directrices interna ciona les de
conserva ción, una  forma  más equilibra da  de preserva r 
el pa trimonio.

El ciclo vital de las construcciones

Da da  la  a ctua l insistencia  en la  construcción de a lto
rendimiento, ¿por qué es importa nte el sa ber ha cer de la s
cultura s constructiva s loca les? 

El sector de la  construcción repercute de ma nera
funda menta l en el consumo de recursos y energía , a sí
como en la  producción de residuos. La  Inicia tiva  pa ra
Edificios Sostenibles y Clima  del Progra ma  de la s
Na ciones Unida s pa ra  el Medio Ambiente (PNUMA,
2009) ca lcula  que, en la  a ctua lida d, los edificios
contribuyen con ha sta  un tercio del tota l de la s emisiones
mundia les de ga ses de efecto inverna dero. Ello se debe
principa lmente a  la  utiliza ción de combustibles fósiles 
en su fa se opera tiva , en el período de uso del edificio. 
Sin emba rgo, ha y que tener en cuenta  la s tres fa ses de
consumo de energía  por la s que pa sa  un edificio dura nte
su existencia  (Eva ngelinos y Za cha ropoulos, 2013). 
La  primera  es el período de fabricación y construcción,
dura nte el cua l se extra en ma teria les del entorno 
na tura l, pa ra  después tra nsforma rlos o ma nufa ctura rlos
(la  energía incorporada se produce a l extra er el ma teria l, 
la  energía gris, a l tra nsporta rlo, y la  energía inducida, a l
utiliza rla  pa ra  construir). La  segunda  fa se la  constituye 
la  vida útil del edificio, rela ciona da  con la  ca ntida d de
energía  necesa ria  pa ra  su ma ntenimiento (la  energía
operativa que necesita  el inmueble dura nte el tiempo 
que está en uso). La  tercera  y última  fa se es el período
posterior a su vida útil, que a lude a  la  energía  necesa ria

pa ra  demolerlo, reciclar los ma teria les y reutilizar
cua lquier componente del inmueble.

Una  de la s ra zones funda menta les que explica n el a ctua l
interés en los ma teria les na tura les, ecológicos y
sostenibles, la s cultura s constructiva s tra diciona les y el
sa ber ha cer loca l es que esta s no conlleva n ni una
tra nsforma ción excesiva  de los ma teria les ni un consumo
imponente de energía . Así se puede a precia r en la
a rquitectura  de tierra , que dura nte la  última  época  ha
sido objeto de un extendido y renova do interés. En este
ca so, la s energía s incorpora da , gris e inducida  se reducen
a l mínimo. La  ma teria  prima  está disponible in situ, ni en
su tra nsforma ción ni en su tra nsporte se consume
energía , y la  que precisa  la  construcción del edificio con
ese ma teria l es mínima . Por otra  pa rte, la  energía  que se
necesita  pa ra  ma ntener el edificio en uso ta mbién puede
reducirse si a  su diseño se incorpora n ra sgos
bioclimáticos. Por ejemplo, sistema s de ca lefa cción y
refrigera ción a ña didos a  un diseño pa sivo. Además, la
utiliza ción de ma teria les constructivos na tura les reduce
el impa cto químico en sus ha bita ntes, lo cua l contribuye a
una  ma yor ca lida d de vida . Fina lmente, la  fa se posterior
a  la  vida  útil del inmueble tiene un enorme potencia l, ya
que la  tierra  puede recicla rse o reutiliza rse.

La educación como eje

Todo esto será posible si prepa ra mos a  los estudia ntes 
de a rquitectura , ingeniería , pla nifica ción y conserva ción
pa ra  que va loren y fomenten la s cultura s constructiva s
loca les que siguen a ctiva s en todo el mundo. En la
ma yoría  de la s fa culta des de a rquitectura  y de ingeniería  
a  los estudia ntes se les enseña  a  utiliza r ma teria les y
sistema s constructivos modernos. En la  ma yor pa rte de
ca sos, esos universita rios no están bien prepa ra dos pa ra
comprender y va lora r el conocimiento constructivo
tra diciona l, a unque gra n pa rte del pa trimonio
a rquitectónico del mundo surja  de cultura s constructiva s
loca les. De este modo, y en consona ncia  con su
a prendiza je, un número importa nte de a rquitectos e
ingenieros ba sa  su intervención sobre el pa trimonio
construido en la  retira da  de elementos interiores y la
incorpora ción de nuevos ma teria les y sistema s
constructivos contemporáneos. En oca siones, se llega  
a  forza r ha sta  ta l punto el concepto de «reha bilita ción»
que esta  se convierte rea lmente en una  «reconstrucción»,
con unos ma teria les y una  tipología  espa cia l nuevos.

La  a rquitectura  contemporánea  y la  intervención en el
pa trimonio ta mbién pueden incorpora r va lores
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comunita rios y conceder importa ncia  a l conocimiento de
la  tra dición constructiva . En este sentido, los pla nes de
estudio de la s fa culta des de a rquitectura , ingeniería ,
diseño, pla nifica ción y conserva ción del entorno urba no
debería n insistir especia lmente en que se va loren y
fomenten los sistema s constructivos tra diciona les, el
conocimiento loca l y la  singula rida d de la  a rquitectura
vernácula  de ca da  pa ís. La  a rquitectura  debería  esta r con
el pueblo y ser pa ra  el pueblo, y constituir una  a uténtica
a porta ción a  la  socieda d y a  su ca lida d de vida .

Gra n pa rte del crecimiento urba no futuro previsto en el
mundo tendrá luga r en pa íses en desa rrollo. En
consecuencia , estos se topa rán con numerosos problema s
pa ra  responder a  la s necesida des de sus crecientes
pobla ciones urba na s (Na ciones Unida s, 2014). Va lora r el
conocimiento de la s comunida des tra diciona les es una  de
la s forma s que se tiene pa ra  da r una  respuesta  equilibra da
a  este enorme desa fío. La  preserva ción y la  comprensión
de los sistema s huma nos y socia les pueden tener
importa ntes repercusiones sobre la  ca lida d de vida  de la s
diferentes comunida des. Da da  la  enorme diversida d de la s
a rquitectura s vernácula s loca les, una  única  y convenciona l
a rquitectura  interna ciona l no responderá a  la s necesida des
inherentes a  ca da  contexto. Respeta r de forma  crítica  la
diversida d y el conocimiento empírico puede a yuda rnos a
observa r ca da  uno de los contextos de ma nera  crea tiva  e
inteligente. Al recurrir a l conocimiento loca l, la s
comunida des tienen la  posibilida d de promover un
desa rrollo sostenible más equilibra do y ético.

Si el sa ber ha cer de la  cultura  constructiva  loca l se integra
en esta  nueva  a rquitectura  contemporánea  de ca rácter
pa rticipa tivo, la  contribución socia l de todos los a ctores
implica dos será de una  releva ncia  funda menta l pa ra
rea liza r construcciones de ca lida d, con lo que ta mbién se
fa vorecerá el desa rrollo sostenible de la s comunida des.

* * *

Ya  no ba sta  con echa r la  culpa  a  los políticos. Los
ciuda da nos tienen la  responsa bilida d de exigir que se
mejore su propia  ca lida d de vida  y la  de quienes los
rodea n, y, sobre todo, de contribuir ellos mismos a
mejora rla . En ta nto que a rquitectos, ingenieros,
pla nifica dores, conserva dores, constructores, a rtista s,
profesores, investiga dores, pa dres y ma dres o ciuda da nos
tenemos la  responsa bilida d de definir priorida des y
criterios que sirva n pa ra  tra sla da r los conocimientos y el
sa ber ha cer que ma rquen la  diferencia  y den va lor a  la s
comunida des; desa rrolla r ca pa cida des que pueda n
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integra r el conocimiento loca l en los proyectos,
respeta ndo su entorno y a  su comunida d; involucra r en 
la  socieda d a  la s comunida des a isla da s y ma rgina da s, 
y ha cerlo de forma  a bierta , equilibra da  y respetuosa , ya
que ninguna  cultura  debe imponerse a  la s demás; y, por
último, contribuir a  que en nuestro mundo ha ya  más
responsa bilida d socia l. 

De nosotros depende toma r más medida s y fa vorecer 
la  sostenibilida d, el compromiso con la  comunida d, 
el desa rrollo de ca pa cida des y la  va lora ción del
conocimiento loca l desde la  responsa bilida d socia l. 
Todo esto será posible si se a ba ndona n la s zona s de
confort y se respa lda  el compromiso persona l, el tra ba jo
ético y en equipo de ma nera  responsa ble.
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